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El aire quemaba. No era viento, sino ceniza viva, flotando como un recuerdo que se niega a morir. La Tierra estaba cubierta de polvo y ruinas, y entre los escombros caminábamos los seis: la anciana, el niño, el gigante, la cazadora, el Doctor y yo, Nadie.

La ciudad estaba en silencio, pero el peligro se sentía en cada esquina. Sobre nosotros, el cielo gris cubría los edificios derrumbados, y las sombras de criaturas reptilianas se movían entre las ruinas. El niño levantó la cabeza, sus ojos blancos por un instante, y dijo con voz hueca:

—Vienen... no son humanos.

Seis lagartos avanzaban a zancadas, rápidos y hambrientos, persiguiendo a los últimos supervivientes. Sus vapores oscuros derretían el cemento y llenaban el aire de un hedor que quemaba la garganta.

—¡Formad un círculo! —ordenó la anciana. La energía de su bastón creó un perímetro de luz. El gigante tocó su trompeta y cinco colosos de tierra emergieron del suelo. El niño repetía palabras que no existían y el Doctor dejaba escapar un humo negro, del mismo color que los reptilianos.

La batalla fue brutal. Garras contra luz, escamas contra piedra, gritos humanos mezclados con rugidos reptilianos. Un lagarto saltó sobre mí, pero la cazadora lo detuvo con una flecha brillante. Salté con todo el impulso que tenía y golpeé al líder de la avanzadilla, haciéndolo volar contra una farola rota.

Pero no era suficiente. Los demás lagartos se giraron hacia nosotros, sus ojos pozos de odio. Sabían quién era yo, y yo sabía que habían venido a matarme. La anciana ordenó que mantuviéramos el perímetro, mientras la ciudad temblaba bajo nuestra fuerza combinada.

Cuando finalmente los lagartos cayeron, convertidos en polvo oscuro, los supervivientes nos miraron con ojos temblorosos. Uno de ellos, un hombre con el rostro quemado, se acercó y preguntó:

—¿Eres... el elegido?

Miré la ciudad destruida, a mis amigos y a las sombras que aún se movían en la distancia.

—Voy a intentarlo —respondí—. Eso es todo lo que puedo prometer.

Sabía que la guerra no había terminado, que otros reptilianos aguardaban en su planeta, y que solo la valentía de todos nosotros podría detenerlos. La Tierra respiraba un instante, entre cenizas y escombros, pero el futuro dependía de lo que hiciéramos después: cruzar el portal y enfrentar al verdadero enemigo en su mundo.

Y así comenzó nuestra misión, entre garras, polvo y fuego, en un lugar donde la esperanza y la desesperación se mezclaban en cada paso.
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Epílogo – Susurros desde la pirámide



CAPÍTULO 1 – La Resistencia Entre Cenizas

El aire quemaba. No era viento: era ceniza viva, flotando como un recuerdo que se niega a morir.

Caminábamos los seis —la anciana, el niño, el gigante, la cazadora, el Doctor y yo— entre las ruinas del planeta que alguna vez llamamos hogar. La ciudad cubierta de cenizas se extendía hasta donde la vista ya no podía soportar. Edificios derrumbados, coches oxidados a medio derretir, esqueletos de árboles convertidos en carbón. Todo crujía bajo nuestros pasos, como si el mundo se quejara de seguir existiendo.

—Aquí... aquí empezó todo —susurré, aunque ninguno necesitaba escucharlo.

De pronto, el niño levantó la cabeza. Sus ojos se pusieron blancos unos segundos.

—Vienen... —dijo con voz hueca—. No son humanos.

La cazadora tensó su arco. El gigante levantó su gran trompeta como si fuera un arma. Y la anciana, siempre calmada, tocó el suelo con su bastón, dejando un pequeño pulso de luz que se extendió por la calle.

Ahí los vimos.

Seis criaturas reptilianas, más delgadas que las del planeta reptil, pero rápidas como bestias hambrientas, perseguían a un pequeño grupo de humanos. Eran supervivientes... o lo estaban intentando. Dos adultos y tres jóvenes corrían desesperados mientras los lagartos avanzaban a zancadas, escupiendo un vapor oscuro que derretía el cemento.

El Doctor murmuró:

—Es la avanzadilla. Ellos cazan todo lo que encuentran...

Uno de los lagartos saltó sobre una mujer de la resistencia, abriendo sus mandíbulas para arrancarle la cabeza. No pensé: simplemente corrí. Sentí el peso del Libro Sagrado en mi pecho y la Espada de la Justicia vibrando en mi mano, ansiosa por despertar.

—¡NADIE, NO! —gritó la cazadora detrás de mí.

Demasiado tarde.

Salté con el impulso del gigante y golpeé al lagarto con toda la fuerza que no sabía que tenía. Su cuerpo reptil voló contra una farola rota y se partió como un muñeco de escamas.

Los demás lagartos se giraron hacia mí. Sus ojos eran pozos de odio. Sabían quién era yo. Y yo sabía que habían venido a matarme.

—¡Formad un círculo! —ordenó la anciana.

La energía del bastón creó un perímetro de luz. El gigante tocó su trompeta: cinco colosos de tierra emergieron del suelo, rugiendo. El niño repitió palabras que no existían. Y el Doctor... el Doctor alzó las manos y dejó salir un humo negro, del mismo color que los reptilianos.

Un choque brutal. Garras contra luz. Escamas contra piedra. El grito de la resistencia mezclado con nuestros propios gritos.

Uno de los lagartos se abalanzó sobre mí, pero antes de que pudiera morderme, la cazadora atravesó su cráneo con una flecha brillante.

—No me vuelvas a dejar atrás, Nadie —me dijo con rabia... y miedo.

Asentí.

A veces olvido que no estoy solo.

La batalla duró menos de un minuto. Al final, los lagartos quedaron tendidos, convertidos en polvo oscuro. Los supervivientes lloraban. Estaban heridos, cubiertos de hollín, pero vivos.
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